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Vallmajor, remociones a fondo desde hace años, y siguen todavía siendo 
saqueadas. Un ejemplar de concha, también con el puente roto. Dimen-
siones, 25 X 6 mm. (fig. 1, n.O 2). 
Tendríamos, pues, de la provincia de Tarragona, seis localidades de 
botones piramidales de base cuadrada, con un total de catorce ejemplares. 
De fuera de la provincia actual, pero de la comarca común de la Se-
garra y en el término municipal de Rocallaura, cuyos límites confinan en 
tres cuartas partes con aquélla, tenemos el hallazgo masivo del sepulcro 
de Ferriols (S. Vilaseca,. Zephyrus, Mise. C. Morán, Salamanca, 1953), de 
quince botones piramidales, número superior al de todos los hallados 
en la provincia de Tarragona, por una parte, y al resto de Cataluña, por 
otra. El tamaño es variable, son de concha y fueron hallados en las inte-
resantes condiciones descritas en nuestro artículo citado. Algunos pre-
sentan roto el puente. En ciertos casos, como en un ejemplar de la Coveta 
de l'Heura y otro de la Vallmajor, rotos en vida, se reutilizaba el botón 
perforándolo en el vértice, y lo mismo se hacía, como es bien sabido, con 
los botones tortuga que hubiesen sufrido igual deterioro. 
Las seis localidades citadas cubren el blanco del mapa de la figura 6 
de Esteve, entre el Ebro, el Segre y el Llobregat. - SALVADOR VILASECA. 
NUEVOS DATOS PARA EL ESTUDIO DEL COMERCIO PRERROMANO 
EN EL MEDITERRÁNEO OCCIDENTAL 
La obra de Fernand Benoit, sobre la helenización del sur de Francia,! 
abre nuevos horizontes para la interpretación económica del Mediterráneo 
occidental en la antigüedad, y de un modo concreto en lo que se refiere 
a las costas provenzales y catalanas. 
La creciente densidad de hallazgos griegos y etruscos nos enfrenta 
con una realidad no sospechada hace siquiera unos años. Cabe recordar 
que las escasas fuentes literarias que se nos han conservado se aceptaban 
con reticencia por ciertos historiadores (como los datos conservados en 
el poema de Avieno), cuando no se negaban con franco escepticismo (como 
todo 10 referente al comercio rodio en occidente). Ahora los nuevos datos 
no sólo vienen a corroborar aquellas fuentes, sino que las amplian de un 
modo espectacular, ya que nos permiten incluso precisiones cronológicas 
de gran valor. 
Entre los descubrimientos niás significativos de los últimos años 
figura, sin duda, la necrópolis de Saint-Julien en Pézenas (Hérault), cuyo 
impresionante material hemos tenido la oportunidad de admirar gracias a 
la gentil hospitalidad de la Mansion de Saint-Julien y la experta dirección 
de su excavador el abate Giry, director del Museo Nacional de Ensérune. 
1. F. BENOlT, Recherches sur l'Hellenisation du Midi de la Gaule, Aix-en-Pro-
vence, 1965. 
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Esta necrópolis fue descubierta casualmente con motivo de trabajos 
agrícolas en 1963, en la propiedad de Mr. Ruand, en el lugar llamado Saint-
Julien, municipio de Pézenas. Según se cree, la necrópolis ocupa cerca 
de una hectárea, y en una superficie de algo más de 1.500 m 2, el abate 
Giry ha podido excavar unas 190 tumbas de incineración. 
La necrópolis corresponde a un importante oppidum de más de 2 hec-
táreas y media de extensión, conocido con el nombre de Pech Auriol, de 
Saint-Simeon o Saint-Simian. El poblado ocupa en realidad una colina 
alargada a unos 300 metros al oeste de la necrópolis, en la cuenca derecha 
del río Hérault. El poblado no ha sido objeto aún de excavaciones. 
El interés de estos yacimientos procede de que ese oppidum jalona 
una antigua ruta que, partiendo de Agde (Agatha) y cruzando por el oppi-
dum de Cessero (Saint-Thibéry), penetra en el interior del país, para 
enlazar la costa con el distrito minero de los Cevennes. Saint-Julien cons-
tituye otro eslabón de esta ruta comercial que interesaba primordial-
mente a los mercaderes griegos y etruscos. 
Era de esperar, por consiguiente, que una necrópolis rica facilitara, 
junto a la cultura material indígena, elementos exóticos mediterráneos 
procedentes del comercio griego y etrusco. Pero lo que no podía sospe-
charse era el enorme volumen de esas importaciones. En efecto, si sólo 
tenemos en cuenta la cerámica recobrada en la necrópolis, vemos que de 
las 273 piezas completas o reconstruidas hasta el presente, sólo un 
63,3 por 100 corresponden a alfares indígenas, con cerámicas fabricadas a 
mano, propios de la cultura material celtizante de la región, últimas .de-
rivaciones de la cultura hallstáttica, mientras la cerámica a torno im-
portada alcanza un 37,7 por 100. 
De estas cerámicas importadas un 44 por 100 corresponde a especies 
grises calificadas vagamente de «focenses», aunque en ellas no es frecuente 
la cerámica gris típica con incisiones onduladas propias de lo foceo-mas-
saliota. La cerámica etrusca, representada principalmente por ánforas y 
kantharus, representa numéricamente el segundo grupo con un 24,2 por 100. 
La cerámica jonia, con la habitual decoración pintada en rojo, obtiene el 
19,4 por 100; la cerámica rodia, el 10,6 por lOO, y el resto otras especies 
griegas indeterminadas. 
Vemos, por consiguiente, no sólo un elevado porcentaje de cerámica 
importada, sino una amplia variabilidad en la misma, en la que destaca, 
por su novedad, el renglón etrusco y rodio. La presencia de mercancías 
etruscas y jonias es general en nuestras costas, pero el volumen creciente 
de las manufacturas etruscas es digno de tenerse en cuenta. 
Mayor interés aún ofrecen las cerámicas rodias, que aunque ocupen, 
como es lógico, un porcentaje inferior a lo jónico, no son de despreciar. 
Los oenochoes y stamnos rodios de la necrópolis de Pézenas nos indican 
que no se trata de unos objetos que eventualmente hayan podido impor-
tarse, sino de una mercancía específica, un tipo de vasijas medianas que 
contrasta con las cerámicas importadas jonias, que corresponden princi-
palmente a copas, tazones, etc., es decir, a vasijas pequeñas. Una vez má!? 
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la presencia de un comercio activo rodio en nuestras costas aparece refor-
zado por los hallazgos arqueológicos. 
Otro aspecto interesante del material de esta necrópolis es el crono-
lógico. La comparación de sus materiales con la secuencia cultural de 
Mailhac indica que la mayor parte de las tumbas excavadas corresponden 
a un momento paralelo de las necrópolis de Grand Bassin I y Grand 
Bassin 11, lo que equivale a situarlas globalmente alrededor del año 600 a. C. 
El estudio pormenorizado de la cerámica rodia habrá de permitir mayores 
precisiones. 
Un hecho merece destacarse. La gran cantidad de la cerámica lisa gris 
llamada focense. Su diferencia con las especies típicas foceo-massaliotas 
y las formas de los altos vasos grises con pie hueco, cuerpo esferoidal y 
alto cuello, que tanto influyen en la cerámica indígena, obligará sin duda 
a una revisión a fondo de los conceptos tradicionales. No creemos en 
absoluto que se trate de una cerámica focense ni que haya que buscar 
eventuales paralelos en la producción de Asia Menor. Sólo vemos dos 
posibilidades: o proceden de alfares italianos o se trata de una produc-
ción local en las ciudades griegas de la costa provenzal. Parece que la 
propia Marsella debe descartarse, como también Emporion, puesto que 
por el momento en ninguna de ellas aparece esta cerámica gris de tipo 
Pézenas en un momento tan antiguo ni con ese tipo de formas. 
Estos y otros muchos problemas sugiere" el material de la necrópolis 
de Saint-Julien, cuyo estudio pormenorizado no se ha realizado aún, ya 
que sólo ha sido publicado un breve avance por el abate Giry, que tiene 
sin embargo el mayor interés.2 
Otra novedad de extraordinaria importancia es el descubrimiento sub-
acuático, realizado en 1964, de un pecio con un cargamento de objetos 
de bronce, el Pecio de los bronces de RochelongueQ El descubrimiento fue 
realizado por el grupo de submarinistas de la Sociedad Arqueológica de 
Béziers, y el control científico se halla bajo la dirección del catedrático 
de Arqueología de la Universidad de Montpellier, doctor H. Gallet de 
Santerre. El extraordinario cargamento está compuesto por lingotes y 
objetos de bronce. Apareció concentrado en un espacio relativamente pe-
queño de 6,50 a 8 metros de profundidad. La aparición de los lingotes 
y de instrumental metalúrgico hizo sospechar, en un principio, si se tra-
taría de un antiguo centro de fundición sumergido, pero su situación y 
la forma de concentración de los hallazgos indica, sin lugar a dudas, que 
se trata de un cargamento hundido, un pecio que en muchos aspectos es 
comparable al famoso hallazgo de la Ría de Huelva.4 
2. J. GIRY, Nécropole de Saint-Julien pres Pézenas. Présentation des fouilles. Echos 
·et Documents du Languedoc Méditerranéen, nO 1 special, Montpellier, Mai 1966. 
3. A. BOUSCARAS, L'epave de bronzes des Rochelongues. L'aventure sousmarine, tech-
niques et exploration. Special Archéologie. An 11, nO 59, Avril-Mai 1966, Paris. 
4. Cf. la bibliografía completa del hallazgo de la Ría de Huelva, en Inventaria 
Archaeologica, España 14 (El j. Madrid, 1958. 
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Las piezas halladas tienen un gran interés. En primer lugar, los lin-
gotes de fundición completos o en fragmentos son discos plano-convexos 
que conservan la forma de cuenco abierto del crisol en que fueron fun-
didos. Este tipo de lingotes es frecuente en hallazgos peninsulares a fines 
de la primera edad del Hierro (Cortes de Navarra,s Vallgorguina,6 etc.). 
El más pesado de los lingotes alcanza 7,70 Kg. 
La tipología de los objetos enteros o en fragmentos es muy variada. 
Figuran entre ellos las hojas de espadas o puñales de bronce, hachas 
tubulares de varios tipos y hachas de aletas laterales, puntas de flecha 
lanceoladas o con aletas y pedúnculo, martillos y buriles de bronce, bo· 
tones, piezas de arnés, etc. Son también muy numerosas las piezas de 
adorno como torques, brazaletes abiertos o cerrados, pulseras, anillos, arra-
cadas, anillas y cadenas de varías clases, fíbulas de doble resorte y de 
muelle bilateral de ballesta, con mortaja de media caña o terminada con 
un codo rematado por un botón; piezas de cinturón, colgantes variados. 
y una navaja de afeitar. 
El conjunto de estos materiales aún no ha sido publicado, pero ya 
a primera vista puede decirse que se trata de un conjunto de objetos que 
tiene cierta amplitud cronológica de utilización, aunque la mayor parte 
caen perfectamente en la segunda mitad del siglo VII y comienzos del VI 
a. C. Algunas de estas piezas, como los colgantes rematados con apéndice 
globular o las fíbulas, son muy frecuentes en las necrópolis de incineración 
indígenas de la costa catalana y valenciana (Can Canyís),7 Bovalar,8 So-
livelIa, en Alcala de Xivert,9 y la Oriola,lo y a pesar de que en éstas suele, 
admitirse una cronología algo más baja, que alcanza la mitad del siglo v 
a. C., creemos que algunos de los hallazgos de estas necrópolis deberán 
remontarse por lo menos a mediados del siglo VI, a juzgar por los hallazgos. 
inéditos de la necrópolis de Mas de Mussols, en la Palma. l1 
Lo mismo puede decirse para los tipos de torques, brazaletes y he-
billas de cinturón. La presencia de abundantes hachas de bronce del tipo 
de aletas y de cubo permite remontar algo esa cronología hasta el siglo VIII~ 
aunque en los poblados bajo-aragoneses se halla bien documentado el uso 
de este tipo de hachas, por lo menos hasta el siglo VI. 
Por consiguiente, puede considerarse todo el lote de los bronces de. 
Rochelongues como un conjunto relativamente homogéneo, en el que hay 
5. J. MALUQUER DE MOTES, El yacimiento hallstáttico de Cortes de Navarra, Estudio. 
crítico, n. Pamplona, 1958, pág. 127. 
6. R. PASCUAL, J. BAREERÁ, El yacimiento prerromano de Puig Castell, Vallgorguina. 
en Rev. Ampurias, 1964-65, pág. 241. 
7. S. VlLASECA, J. M. SOLÉ, R. MAÑÉ, La necrópolis de Can Canyís, Banyeres, Tarra-
gona, en TSHP, n.O VIII. Madrid, 1963. 
8. F. ESTEVE, La necrópolis ibérica del Bovalar, Benicarló. Castellón de la Plana. 
A.P.L., XI, 1966, pág. 125. 
9. D. FLETCHER, La necrópolis de La Solivella en Alcalá de Chivert. Trab. S.l.P., 
n.O 32. Valencia, 1965. 
10. Cfr. ESTEVE, op. cit., pág. 147. 
11. En curso de excavación por el Instituto de Arqueología y Prehistoria de la 
Universidad de Barcelona. 
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tipos originariamente más arcaicos que otros, pero que todos pudieron 
alcanzar un período de utilización contemporánea. En realidad se trata 
de un verdadero cargamento de chatarra de bronce destinado a una fun-
dición para ser reutilizado. 
La presencia de este pecio en nuestras costas -viene a corroborar una 
idea que hemos expuesto repetidas veces sobre la actividad comercial 
griega y el comercio del metal.12 La gran escasez de hallazgos de bronces 
en nuestra área mediterránea era un hecho que siempre era muy difícil 
de explicar, si se tiene en cuenta, por el contrario, la gran densidad de 
depósitos de bronces en las áreas atlánticas o interiores europeas. El 
número de los depósitos de bronce se halla en razón inversa a la inten-
sidad de la colonización o del comercio mediterráneo griego, etrusco o 
fenicio, lo cual parece justificar la idea de que gran parte de la actividad 
comercial se ejercía con objetos manufacturados. 
Por lo que afecta a nuestras costas, parece claro que la actividad co-
mercial es la responsable de la falta de depósitos de bronces y de La apa-
rente pobreza local de la Edad del Bronce.!3 Su causa es, sin duda, la 
sistemática recuperación de chatarra de bronce con destino a los centros 
metalúrgicos griegos o etruscos. Por ello mismo podemos inferir otra 
consecuencia: la extensión del uso del hierro pudo ser directamente esti-
mulada por ese mismo comercio. De hecho, vemos como entre la población 
indígena, al norte y al sur del Pirineo, desde fines del siglo VIII y durante 
el VII, se impone el hierro por todas partes, para la faoricación de útiles 
y armas, abandonándose el uso del bronce, que, sin embargo, se man-
tiene para los objetos de adorno o pequeños objetos de uso personal 
(collares, fíbulas, hebillas, cadenitas, amuletos, etc.). El abandono total 
de las armas de bronce es importante. La presencia en Rochelongues de 
puntas de lanza de bronce permitiría llegar a mayores precisiones crono-
lógicas, puesto que en ningún caso hallaremos este tipo de armas en las 
zonas catalanas durante el siglo VI, lo cual permitiría fechar a fines del 
siglo VII el momento del hundimiento del pecio de Rochelbngues.!4 
Mucho más hipotético es saber el destino del cargamento de Roche-
longues. Si se tiene en cuenta que la aparición de un cargamento de esta 
naturaleza sugiere no una eventual operación comercial, sino un propósito 
definido, como sugieren los lingotes de métal junto a los objetos amor-
tizados, hemos de admitir que el cargamento estaría consignado a un 
centro específico cuya actividad dependería del arribo más o menos 
regular de esa materia prima. Por la fecha que hemos señalado no parece 
12. J. MALUQUER DE MOTES, El impacto colonial griego y el comienzo de la vida 
urbana en Cataluña. Barcelona, 19'66. 
13. La ausencia de bronces en Cataluña y el sur de Francia era· tan aparente que 
muchos prehistoriadores han llegado a admitir que en el país no había existido una 
verdadera Edad del Bronce. Para PR. HÉLÉNA, Les Origines de Narbonne, 19'37, la pobla-
ción eneolítica contmuaría viviendo hasta la Edad del Hierro. 
14. El comercio del hierro puede explicar, en parte, el volumen de las navegaciones 
etruscas. Por otra parte, vemos en la propia Odisea citados viajes para adquirir bronce 
llevando para vender un cargamento de hierro. 
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lógico que en las ciudades griegas de nuestro occidente se hubieran ins-
talado ya industrias metalúrgicas (recuérdese la fecha tradicional de la 
fundación de Massalia hacia el 600), y todo lleva a pensar que el carga-
mento estaría destinado a algún centro metalúrgico de la penísuLa italiana, 
fuera etrusco o griego. Hay, sin embargo, un hecho que merece destacarse 
y que solo podrá ser valorado cuando se publique detalladamente el carga-
mento en cuestión y puedan realizarse estudios tipológicos minuciosos. 
Entre los objetos del pecio aparecen colgantes terminados con bolas de 
un tipo que es enormemente frecuente en nuestro levante. Algunos de estos 
colgantes tienen paralelos en bronces etruscos de la región de Narce, 
y es de recordar que entre los moldes de fundicfón que aparecen en los 
poblados indígenas no hemos visto nunca que se fundieran ese tipo de 
objetos que parecen ser importados de un centro de producción único. 
De confirmarse esa idea y poder fijar el centro de producción de esos 
objetos habría grandes posibilidades de conocer el verdadero destino del 
cargamento de Rochelongues. - J. MALUQUER DE MOTES. 
CONFERENCIA INDOEUROPEA 
En el pasado mes de abril se ha celebrado, en la Universidad de 
Pennsylvania, en Filadelfia, la tercera de las reuniones de indoeuropeístas 
de Estados Unidos. La primera se celebró en la Universidad de Texas, 
en 1960, y recientemente se ha publicado en Mouton & Co., La Haya, el 
volumen Evidence for Laryngeals, que recoge las contribuciones de los 
asistentes. La segunda, en 1963, se celebró en la Universidad de California, 
que ha publicado últimamente el correspondiente volumen The Indo-Euro· 
pean Dialects. 
La lista de comunicaciones a la tercera justifica el amplio título «Indo-
European and the Indo-Europeans», que se había escogido para ella. Para 
el cronista fue una verdadera satisfacción continuar el viejo trabajo de 
intentar la conexión de los datos arqueológicos con los lingüísticos. 
Señalaremos para esta revista los trabajos dedicados más en especial 
a estos problemas. En la discusión se señalaron muchas veces los viejos 
argumentos de la Urheimat de los indoeuropeos. Pero los arqueólogos 
hablaban con toda seguridad de los grandes carros como característica 
de los indoeuropeos, y veían los caminos por los que su cultura, desde el 
sur de Rusia, se había ido extendiendo sobre todo - en lo que allí se dis-
cutió - hacia el oeste. 
El Prof. H. L. Thomas señaló la importancia de las fechas logradas 
con el radiocarbono para yacimientos de Europa occidental, que hacen 
subir algunos siglos la cronología corrientemente usada. Elementos del vaso 
campaniforme aparecen con hachas de combate con una fecha 2370 + 120 
a. C. Se confirma así la fecha propuesta por Pittioni para la expa~sión 
occidental de la cerámica de cuerdas en los mediados del In milenio. Las 
excavaciones de Casl<ey, de la Universidad de Cincinnati, en Lema, permiten 
